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Ana María Crespo* 

El Cerrito, 
asentamiento 
prehispánico 
en Querétaro 

El Cerrito, en las inmediacio
nes de Villa Corregidora y a 
siete kilómetros al sur de Que
rétaro, sobresale en el paisaje 
del valle por su forma pirami
dal. El basamento, con más 
de 30 m de altura, está cons 
truido sobre una loma y co
ronado por los restos de un 
edificio de carácter militar, del 
siglo XIX . 

Este lugar es considerado 
por la población local como 
símbolo de su pasado históri
co, y la tra dición regional de 
Querétaro lo consigna como 
uno de los principales asenta
mientos indígenas prehispáni
cos, en donde vivieron teoti· 
huacanos y toltecas. El histo
riador Manuel Septién ( 1966, 
17-34) identifica el antiguo 
Tlachco de las fuentes histó
ricas (Códice Mendocino) con 
El Cerrito; Tlachco fue con
quistado y luego fortificado 
por Moctezuma llhuicamina 
en tre 1440 y 1446. En esta 
zona se enfrentaron los oto
míes de Jilotepec con las avan
zadas tarascas que tenían sus 
puestos en Apapátaro y San 
Bartola. 

El Cerrito es conocido co
mo un asentamiento prehispá
nico desde fines del siglo xvm, 
época en que el padre Morfi 
viene a Querétaro a ver las 
figuras esculpidas de antiguos 
ídolos que se encontraban en 
t:l curato de El Pueblito y que 
procedían de una loma cerca
na, Morfi llega a las ruinas y 
realiza excavac iones ; en la des
cripción que hace del gran cu 
y de otros edificios, traza un 
plano y dibuja las principale:s 
e,culturas: un chac mool, 
atlantes y columnas esculpi
das, las cuales. por cic:rto, se 

las lleva al Arzobispado de la 
ciudad de México. 

· En la actualidad, la pobla
ción de El Pueblito (Villa 
Corregidora), de cercanos an
tecedentes otomíes y tarascos, 
y aun chichimecas, celebra, 
dos veces al año, sus festivida
des religiosas en la explanada 
al oriente del basamento. Los 
habita ntes de El Pueblito toda
vía recuerdan que en 1632 el 
franciscano fray Sebastián Ga
llegos donó una imagen, escul
pida por él, al entonces pueblo 
de San Francisco Galileo. Por 
iniciativa de fray Nicolás Za
mora, dicha imagen fue colo
cada en una capilla donde él 
adoctrinaba, y que estaba so
bre lo que fue el gran cu. La 

virgen de El Pue bli to, galardo
nada como generala por los 
diversos grupos conservadores 
de los ejércitos realistas . de 
lturbide y de Mejía (Paulín, 
1963, 7), es patrona de la Pro
vincia Francis cana de San Pe
_dro y San Pablo de Michoacán 
y lo es tam blén de Querétaro. 
Las danzas que ahí se repre
sen tan están a cargo de la Co
fradía de las lnditas y de las 
corporaciones del Gran Turco 
y del Gran Capitán (Orvaña 
nos, 1984). 

La región 

El hecho de que El Cerrito. 
antiguo e importante centro 
de población, y la ciudad de 
Que rétaro se encuentren situa
dos muy cer~a, puede deberse 
al papel que esta zona ha ju
gado históricamente corno 
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confluencia de las rutas del 
centro, norte y occidente de 
México. Geográficamente, se 
encuentra en un valle que dre
na hacia el Pacífico, cerca del 

parteaguas con el valle conti
guo de San Juan del Río, que 
vierte su caudal hacia el Golfo. 
El río de El Pue blito se une 
al de Querétaro y confluye en 
el Laja, en las cercanías de 
Celaya . 

El Cerrito domina una zona 
agrícola, que puede conside
rarse la entrada al Bajío , rica 
en depósitos lacustres y por 
lo tanto en abundantes recur
sos de flora y fauna, básicos 
para la economía prehispáni
ca. Hoy en día, se habla aún 
de que en el siglo XVIII se 

extendía una laguna al norte 
del centro ceremonial, drena
da posteriormente por canali
zaciones y desviaciones del 
río. Actualmente, pese al 
avance de la urbanización de 
Querétaro, en la parte del valle 
que circunda al sitio, se en
cuentran tierras de labor de 
alta productividad, así como 
res tos de antiguos huertos. 

El sitio arqueológico 

El plan general de este sitio es 
de asentamiento semidisperso 
y cubre aproximadamente 8 
kil61:1etros cuadrados entre el 

• Investigadora del Centro Re
~iona l de Qucrétaro. 
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Cerro Gordo, en las inmedia
ciones del centr.o ceremonial 
al noroeste , y la cañada de 
Santa Bárbara, por el sur, si
guiendo el cauce del río Pue
blito; al occidente, se cierra 
en una serie de lomas. Se trata 
de tierras de labor aún fértiles, 
en donde se construyeron ba
samentos -de dos a tres me
tros de altura- de tierra apiso
nada; algunos de ellos tienen 
pisos de estuco y están recu
biertos con piedra laja. La dis
posición de estas plataformas 
era en forma de "L", consti
tuyendo al interior un patio 
muchas veces también estuca
do. Alrededor de ellas se ex
tendían las tierras de labor ; 
una red de caminos y accesos 
comunicaban los núcleos de 
habitación con el centro de la 
población, en donde estaban 
los edificios principales. Otros 
centros de menores dimensio
nes se encontraban distribui
dos en diversos puntos; de 

,, ., . 

éstos sobrevive el construido 
en la cima del Cerro Gordo. 

En la actualidad, la zona 
delimitada como sitio arqueo
lógico, en agosto de 1984, 
comprende un total de 9 has; 
el r·esto de las plataformas ha 
desaparecido casi totalmente 
dentro de la zona residencial 
actual. 

Los edificios que en un 
tiempo estuvieron recubiertos 
de lozas estucadas y, en unos 
casos, policromadas, han sido 
despojados continuamente del 
recubrimiento. Este proceso 
de deterioro se ha visto incre
mentado en los últimos cua
renta años; a fines de los se
tenta, se utilizaron unas má
quinas para acondicionar el 
lugar para las danzas. 

A pesar de la importancia 
de este sitio, se han realizado 
pocos estudios arqueo lógicos. 
El profesor Eduardo Noguera 
lo dio a conocer en los años 
trein·ta; poco después, el ar-

queólogo Carlos Margain cata
loga a este lugar como asenta
miento tolteca. En 1974, las 
arqueólogas Margarita Velasco 
y Rosa Brambila hacen un tra
bajo de rescate en las cercanías 
del arroyo de El Pueblito, en 
La Negreta : el materia l cerá
mico obtenido es de la época 
teotihuacana ( 400-600 d.C.) 
y similar al elaborado en esa 
urbe. Es hasta 1985 cuando 
se realiza un trabajo sistemá
tico en El Puebli to, encami
nado a conocer las etapas de 
construcción del sitio , sus ras
gos, extensión y vinculaciones 
culturales (Crespo, 1985). 

La zona delimitada como 
sitio arqueológico comprende 
una plataforma artificial de 
más de ocho metros de alto: 
por el lado sur tiene 290 me
tros de largo y 24 5 por el 
oriente. Esta plataforma, al 
igual que las habitacionales, 
es de tierra apisonada, sepa
rada cuatro metros por tajas 
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de piedra que van consolidan
do la estructura; las fachadas 
externas forman talud y est~ 
recubiertas por lajas acumula
das, las cuales a su vez tienen 
una capa de estuco, posible
mente adornada con pintura. 
Al exterior de este recinto 
había grandes plazas; la del 
sur ya desapareció, pero la del 
oriente se conserva aún en 
buen estado. 

En la esquina noroeste del 
cuadrángulo que forma esta 
enorme plataforma se encuen
tra el gran basamento cons_. 
truido sobre una pequeña 
loma. Los vestigios de la esca
lera se encuentran hacia el 
lado oriente bajo los escom
bros de un adosamiento pos
terior. La orientación del ba
samento en esta primera época 
es de 85 grados al noreste. Se
gún los últ imos estudios, esta 
estructura tiene dos etapas 
constructivas: la primera, que 
corresponde a los siglos IV al 

.. -



VI de la era cristiana, está edi
ficada con el mismo sistema 
que el de las plataformas, sólo 
que el material del recubri
miento es de piedras carea
das que forman una superficie 
uniforme de paramento verti
cal. No se tienen datos de que 
estos cuerpos formaran talud 
y tablero, característicos de 
edificios teotíhuacanos con
temporáneos. Sin embargo, el 
volumen de este basamento es 
similar al concepto volumétri
co aplicado a las pirámides del 
Sol y de la Luna en Teotihua
can. Se desconoce la disposi
ción de los pisos y plazas que 
rodeaban al basamento du
rante esta prjmera época, ya 
que en la actualidad sólo se 
manifiestan los restos de las 
consfrucciones de la segunda 
época. 

Los vestigios de este perio
do son más ricos, y correspon
den a la configuración final 
del lugar: el basamento prin
cipal fue ampliado -190 111 
de largo en el lado sur y 150 
en el lado oriente - , · y se le 
agregaron plataformas en las 
esquinas noreste y surcsk para 
accn tua r la fachada con vista 
al oriente. Fl recu hrimiento 
fue a base de lajas supcrpu~s
tas con cuerpos l'n talud tic 

9J cm de alto y un corredor 
de 80 cm entre cada cuerpo, 
todo esto estucado. La orien• 
tación de esta nueva estructura 
es de 7 5 grados al noreste. 

A mediados del siglo XIX, 

se construyó un fortín en su 
cima, cuya planta cuadrangu
lar tiene torreones en cada 
esquina. Para ascender a este 
lugar se hizo un terraplén que 
da vuelta en espiral al basa
mento. Posteriormente este 
edificio fue adaptado para 
casa-habitación, función que 
conservó hasta principios del 
siglo xx. Los daiios sufridos 
en esta estructura son irrepa
rables, ya que casi la totalidad 
de la sección sureste de la pi
rámide está desgajada. Tam
poco quedaron vestigios de la 
escalera que daba al oriente. 

La plaza que se encuentra 
en la esquina sureste es la por
ción mejor conservada del 
sitio; se trata de un espacio 
que originalmente tenía 40 m 
de ancho y que en época re
drn t c fue ampliado. Esta pla
za ,·si á rod,•a<la, en tres de 
sus lados, por una plataforma 
lle tre.~ metros tic ¡11lo. De este 
luv.ar provit-ne una serie d,• 
fiagmentos dt 1 esculturas y 
lápidas qm• actualnwnte están 
en el Museo Rl·gional de Que-

rétaro. En las lápidas se repre
sentan guerreros, animales, 
glifos calendáricos y diversos 
símbolos del ritual religioso 
mesoamericano, algunos de 
ellos con la pin tura original 
en rojo, amarillo, blanco, ver
de y negro. De este mismo 
lugar provienen varios ador
nos de las fachadas, como son 
caracoles recortados, discos y 
almenas, que indican que esta 
plaza y los edificios que la ro
deaban eran parte del recinto 
sagrado. 

Es posible que en esta área 
estuviera un juego de pelo
ta, pero aún no se ha podido 
localizar; parece que esta es
tructura fue desmantelada al 
ampliarse la plaza, cuando se 
trató de construir una capilla 
para la virgen de El Pueblito, 
poco después de finalizar la 
guerra cristera (Sr. Bibiano Nc
tro, comunicación personal). 

En la segunda etapa, los 
ocupantes de El Cerrito tenían 
dentro (Je su recinto ceremo
nial esculturas de figuras re
costadas -chac mool-, una 
de las cuales, según el relato 
de Morfi. estaría colocada en 
un altar al pie del hasamen to. 
Eslc altar, Gllt' cierra la pla1,a 
por el occidente . tiene debajo 
de su escalinata una ofrenda 
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de más de treinta cráneos de 
individuos adultos, sin man
díbula inferior, que fueron 
rellenados previamente con · 
Jodo para formar una capa 
compacta de 25 cm. de espe
sor; sobre ésta colocaron los 
peldaños de la ·escalinata. Este 
hallazgo refuerza la existencia 
de un juego de pelota en las 
cercanías, ya que la práctica 
de la decapitación estaba liga
da al ritual de este juego. 

Hay evidencias de que este 
lugar sufrió un fuerte incen
dio: grandes pedazos de car
bón y fragmentos de vigas 
fueron recuperados en la ex
cavación. Al parecer, el lugar 
fue abandonado después de 
este suceso. 

Sin embargo, con el tiem
po, este sitio fue ocupado 
eventualmente, pues hay ma· 
terial de la época tardía aso
ciado a una plataforma super
puesta a construcciones ante
riores. De este lugar provienen 
también objetos de cobre y 
cuentas de piedra negra de los 
siglos XV y X V 1. 

Secuencia temporal 

Mediante los datos obtenidos 
en la excavación de 1985 se 
puede establecer que El Cerri
to tiene una historia que se 
inicia desde 300 a.c., aproxi
madamente, y que continúa 
con algunas interrupciones 
hasta la época de la coloni
zación española. Se puede 
decir entonces que la trayec
toria de las sociedades prehis
pánicas en la región queretana 
y en especial en El Cerrito tuvo 
diversas etapas que difieren 
entre sí en cuanto a su orga
nización como unidades polí
ticas. Con esta base se pueden 
establecer cinco etapas que 
comprenden cerca de dos mil 
años de historia. 

Primeros agricultores 

Se han encontrado vestigios 
-que se remontan a 3 50 años 
a.C.- de una pobbción, con 
hábitos sedentarios, que se 
constituyó en aldeas en lugares 
propios para la agricultma.- Es 
posible que estos grnpos hayan 
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construido algún adoratorio 
en El Cerrito, ya que entre los 
escoro bros del basamento se ha 
encontrado material cerámico 
anterior a la era cristiana. 

Estos agricultores fueron 
los que desbrozaron de arbus
tos y matorrales las tierras del 
valle y las laderas de los ce
rros, los que hicieron los pri
meros trabajos para desviar 
agua para el riego, los que es
tablecieron las primeras rutas 
de intercambio, así como tam
bién los que dieron lugar a la 
formación del primer centro 
de poder regional. 

Etapa I de El Cerrito 
/400-600 a.C.) 

Las sociedades mesoamerica
nas tuvieron como base eco
nómica fundamental la acti
vidad agrícola, que se comple
mentaba con la producción y 
apropiación de materiales para 
satisfacer sus necesidades de 
herramientas, vestido, menaje , 

vivienda, etcétera. La deficien
cia ocasionada por los instru
mentos de piedra que emplea
ban, se compensaba con el 
desarrollo de una intensa orga
nización del trabajo, emanada 

ce coincidir, paradójicamente, 
con un auge de la población 
regional; durante los siglos si
guientes, en el valle de Queré
taro, se desarrollaron una serie 
de núcleos de población con 

de un sistema político deseen- importantes centros ceremo-
niales que, aunque indepen
dientes entre sí, compartieron 
una tradición cultural. En las 

tralizado respaldado por un 
fuerte sentido religioso. 

Es posible que la desinte
gración del gran núcleo de po- cercanías de El Cerrito se en
blación que era Teotihuacan cuentran los centros de Santa 
haya afectado de alguna ma- Bárbara, Tepozán, La Magda
nera a El Cerrito, ya que pare· lena, San Bartolo y Tlacote, 
ce coincidente el abandono de entre otros. 
este sitio con lo sucedido en -
el centro de México; sin em
bargo, por ahora aún no pue
den aclararse los vínculos que 
llegaron a mantener estas dos 
poblaciones. 

Desarrollo regional 
(600-800 a.C.) 

Al parecer, El Cerrito queda 
deshabitado, abandonados y 
arruinados sus edificios. No 
obstante, este abandono pare-

Etapa Il de El Cerrito 
(800-950 a.C.) 

La diversidad de núcleos re
gionales persistió por un poco 
más de doscientos años, cuan
do se inicia un movimiento 
centralizador. Resulta difícil 
explicar las características de 
esta nueva etapa, que pudo 
originarse en una serie de con
quistas re.ilizadas por grupos 
ajenos a la región , o bien de-

bido a pugnas interregio nales 
de las cuales uno de los seño
ríos haya salido victorioso, 
propiciando un reacomodo de 
la población y la centraliza
ción del poder. En esta etapa 
vuelve El Cerrito a recuperar 
su carácter rector regional. 

La agricultura y el inter
cambio de productos con pue
blos de otras regiones fueron 
la base del desarrollo en ese 
periodo; esta prosperidad se 
vio interrumpida y el Jugar 
queda de nuevo abandonado. 

Durante los siguientes 500 
anos el valle de Querétaro es
tuvo poblado por grupos de 
agricultores que mantenían 
relaciones con pueblos situa
dos al sur , sin alcanzar la com
plejidad cultural de aquéllos. 
Es posible que hayan practi
cado ritos incipientes en el 
antiguo centro ceremonial de 
El Cerrito y que parte de sus 
lápidas esculpidas y policro
madas hayan sido destruidas 
o u tilí1.aclas para otros fines. 



:j/tima etapa 
(1450-15 30 d.C.) 

El abandono del lugar se pro
longó por varios siglos, hasta 
que en los siglos xv y xv, 
·- inicio~ -. la 1.ona recupera 
importancia. Al parecer fue 
una regi6n limítrof e en trc las 
avanzadas otom íes provenien
tes del señorío de Jilotepec, 
tributarios de la Triple Alian
za. y el empuje tarasco que 
desde Acám baro mantenía 
puestos en Huimilpan, San 
Bartolo Aguacalicn te y pro
ba blemen le en el propio C'e
rrito . 

Es t'Jl esll• lu¡?.ar domk los 
colonizadores españoles y sus 
aliados indígenas fundan ()m·
n:·l aro. en la década 1k 1530 . 
este sitio se ronwrtirí:i, con 
._,J paso tkl lkmpo. ,·n \1110 ,k 
los más imporlanle~ puntos 

de enlace entre las regiones 
norte y occ iden te dt' México 
co n el centro y sur del país. 
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